
 

Génesis de la campaña 
 
 

Francisco de Asís está ya casi completamente ciego cuando compuso hace 
800 años el Cántico de las Criaturas. Sin embargo, con una mirada de fe y re-
bosante de gratitud, contempla las maravillas de la creación y logra percibir la 
presencia del Creador que les da sentido. Todas las criaturas son hermanos y 
hermanas porque son obra y regalo del mismo Autor. Todas juntas constituyen 
el coro de la creación, que contempla, alaba y agradece a Dios creador. 

El Cántico es la expresión y el resumen de la vida del Poverello que quiso pa-
recerse en todo a Cristo. Su fe en Dios Padre se convierte en un canto de ala-
banza que proclama la fraternidad de todas las criaturas y su belleza.  

Celebrar el centenario del Cántico de las criaturas nos lleva a un cambio radi-
cal en nuestra relación con la creación, que consiste en sustituir la posesión por 
el cuidado de nuestra casa común, viviendo cada uno su relación con las demás 
criaturas como un hermano, que se detiene ante la creación, admira su belleza 
y cuida la vida. 

La crisis ecológica actual nos revela que el entorno humano y el natural se 
conservan y embellecen juntos, de la misma manera. Cuidar la casa común y 
descuidar la casa interior, nuestro corazón, no es el camino correcto: necesita-
mos una conversión ecológica e integral al mismo tiempo. 

En este octavo centenario se nos invita a todos a proponer nuevamente a la 
sociedad contemporánea «el lenguaje de la fraternidad y de la belleza en nues-
tra relación con el mundo» (Laudato si’ 11). Que vivamos “Cantando la Vida”. 

 
 

 


